Intervención de Nani Carvajal

 II Foro del Centenario de la APS
Sr. Consejero de Innovación de la Junta, Sres. presidentes de Abengoa, Club Cámara 500 y de la CES, autoridades, compañeros y compañeras, amigos y amigas.
Esta noche de nuevo aquí en el Real Alcázar, desarrollamos una de las actividades a las que hemos querido dedicar mayor relieve desde la Asociación de la Prensa de Sevilla, para conmemorar sus primeros cien años de vida.

Con este Foro que hemos organizado en colaboración con el Club Cámara 500, pretendemos establecer un lugar de diálogo sobre asuntos de vital interés para nuestra profesión y que sea también de utilidad para toda la sociedad sevillana. El primero de estos foros que pretendemos identificar con nuestro Centenario, se brindó al gobierno de la nación. Con nosotros estuvo una noche de marzo, en este mismo recinto, doña Nieves Goicoechea, secretaria de Estado de Comunicación, y nos ofreció una breve vídeo conferencia de la vicepresidenta del Gobierno, Mª. Teresa Fernández de la Vega. Nos expusieron sus puntos de vistas y los planes del gobierno para la profesión periodística, porque en definitiva y aunque estemos en una sociedad globalizada, buena parte de lo que nos va a acontecer el día de mañana se fragua no sólo en Andalucía, sino también en Madrid. En aquel Foro se establecieron las reglas del juego de una partida que no sólo nos toca jugar a periodistas y políticos. Hay sectores decisivos e influyentes, aunque podría decir también determinantes y uno de ellos es el económico. 

Poe eso nos parecía obligado contar con una de las personalidades más relevantes del mundo de la economía no sólo local y regional, sino también nacional e intenacional, como es el empresario, Felipe Benjumea. 
También, cómo vamos a resolver situaciones económicas difíciles que se nos plantean en el presente, qué perspectivas de futuro podemos vislumbrar, qué técnicas, qué caminos y qué esperanzas en definitiva ofrece el actual modelo económico en un momento cambiante, que ha puesto cabeza abajo una apuesta de desarrollo basada en elementos que no generan más que un crecimiento aparente y no real.

La maestría de la experiencia de Felipe Benjumea nos va a dibujar un futuro económico en el que tendrá que desarrollarse y subsistir un nuevo modelo de comunicación audiovisual, una nueva revolución televisiva que llegará con el apagón analógico del 3 de abril de 2010. Las relaciones entre las plataformas de comunicación, los operadores y empresas que se generen, la normativa que se establezca y el producto que en conjunto se ofrezca será de un carácter absolutamente novedoso para la economía del mundo de la comunicación. Nuevas empresas, fusiones, se espera mayor calidad, variedad, casi una televisión que podríamos llamar a la carta, y  que  obligará a los profesionales del periodismo a ejercer de forma polivalente, con distintos soportes. También a abandonar el periodismo de salón, que espera la nota de prensa para publicar  una noticia. El periodismo va a sufrir un gran cambio y debemos estar preparados o al menos, atentos a esta nueva era tecnológica que, si bien se inició con Internet, ahora se consolidará con la llamada Televisión Digital Terrestre
Desde la Asociación de la Prensa de Sevilla somos bien conscientes de ese reto. A mí me toca presidirla ahora,  después de que, desde 1909, lo hayan hecho también otras 25 personas, todas ellas hombres.

Soy por ello, la número 26, la  primera mujer de la historia del periodismo sevillano que ejerce la Presidencia de esta institución, y, paradojas del destino, me encuentro con el cometido de recordar y conmemorar a través de diferentes actividades, este siglo de vida que nos precede, y en el que las mujeres, la verdad, apenas si han tenido presencia profesional.

Las asociaciones de la Prensa surgieron como respuesta a una necesidad asistencial de los periodistas, aunque también como punto de  unión profesional. 
Poco a poco estas asociaciones se irían haciendo un hueco en la sociedad local, convirtiéndose en fuerza viva y voz a tener en cuenta ante los asuntos no sólo de interés ciudadano, sino también político, pues el periodismo  de finales del XIX y principios del XX tenía un carácter muy ideológico. Podría incluso decirse que más que a informar tendía a crear opinión. En lo que va del XXI la forma de comunicar ha dado un giro total, especialmente por las nuevas tecnologías, la fibra óptica y sobre todo,como he dicho antes,  por  internet. 
Los problemas de los periodistas son también diferentes aunque, lógicamente, siempre  han estado relacionados con el modelo político y legislativo de cada momento. Las peores épocas han sido obviamente las de los periodos de censura, afortunadamente ya superados. Sin embargo mantenemos muchas asignaturas pendientes, entre ellas la precariedad laboral de la profesión, que este año, con la crisis es acuciante. Se calcula que serán 5.000 los periodistas que pierdan sus puestos de trabajo o que sufran las consecuencias de la situación económica, situación que también padecen las propias empresas periodísticas ante la caída de la publicidad. 

Está también sin resolver el atrincheramiento político de los medios y sus consecuencias para los profesionales, el acceso a las fuentes y las diferentes presiones de éstas, que muchas veces lesionan la propia libertad de expresión y, por supuesto, este periodismo basura surgido a finales del siglo XX, que contamina todo lo que toca, como estamos viendo estos días con el caso del secuestro y asesinato de la niña Marta del Castillo.

Son muchos los retos que nos plantea el momento económico y sobre todo el futuro. Desde nuestra Asociación queremos mantener vivo el debate, no perder la unidad profesional y encontrar la forma más eficaz para afrontar profesionalmente los cambios tecnológicos. El análisis y la reflexión son  vitales para resolver los problemas. Esa es una de las formas que hemos elegido para celebrar el primer siglo de nuestra Fundación y por ello les doy la bienvenido a este II Foro de la Asociación de la  Prensa de Sevilla. Muchas Gracias.
Muchas gracias.

